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Una equeña y pacífica nación norafricana llal ía reci )ido en su suc

10 al cuartel general de una organización político mil itar 'Iue 1u­

cha,cada vez menos violentamente, por devolver a su suelo patrio a

miles de hombres, que fueron desa&&jados or la violencia y el terr~

risn~. La pequeña y pacífica nación norafricana era amiga de una gran

potencia a la que seguía en sus dictados económicos y políticos. Un

día tres ciudaUanos fueron asesinados en cierta isla fllediterránea;

eran turistas que cayeron ametrallados por tres pistoleros, uno de

los cuales era nórdico y los otros de religión musulmana. Todos la­

mentaron el hecho y lo codenaron, especialmente la pacífica y pequeña

nación norafricana y los jefes de la organización político militar.

Pero a los pocos días el país al que pertenecían los muertos lanzó

un furlioso ataque aéreo contra el cuartel general hospedado en la

pequeña y pacífica nación. Fueron ocho cazas supersofisticados que

la gran potencia les había dado; habían seguido la ruta que la gran

potencia utiliza para el trasporte de carga y habían sido ocultados

en su viaje por otra gran nave también dada por la gran potBncia.

Los cazas hicieron una vedadera masacre en venganza por los tres ciu­

dadanos de su país n~ertos en la isla lejana. La gran potencia, en

~ primer Inomento, defendió la acción, porque el terror es bueno

cuando con él se defienden los propios intereses; era claramente

un acto de terrorismo de estado, ero el terrorismo es disculpa le

cuando lo perpetran los amigos y lo sufren los enemigos, según la

gran potencia. dás tarde corrigieron w1lll poco tan tosco y bárbaro

discurso y sólo llegaron a discu~par el acto. Cuando el nillximo con­

sejo de seguridad del mundo se reunió para juzgar el caso, la conde­

na fué unánime con la abstención de la gran potencia. Esta ¡n.andó n'ás
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tarde sus condolencias a la pequeña y pacífica nación noragricana,

que hoy llora a sus muertos y a los de sus huéspedes. Ellos profe-

san una religión que les ordena ser acogedores de quienes les pi­

den refugio; quienes les atacaron son desde antiguo violentos y

su religión les pide que no se pasen en la represalia y sólo sa­

quen ojo por ojo y diente por diente, pero no sesenta ojos por un

ojo y sesenta dientes por un diente. Sin embargo, consideran que

el terrorismo es bueno para llegar al poder y para conseYVar 10

que desde el terror consiguieron.

Esta es unapa parábola del terrorismo. Cuando la oyeron los discí­

pulos condenaron a quien cometió la masacre del todo punto ilegal,

injusta y desproporcionada, pero condenaron también a la gran po-

tencia porque de labios afuera mucho condena el terrorismo, pero

de labios adentro 10 promueve y legitima, siempre que sea a favor

de sus intereses y, sobre todo, en contra de quienes estima sus e­

nemigos.

Pues bien la gran potencia es rnA y la nación terrorista es su gran

aliado Iasael. Las dos potencias, n~s la primera que la segunda,

tienen mucho que ver con Centroamérica y EVA especialmente con El

Salvador. La parábola puede hacerse realidad entre nosotros. Ya

se ha hecho con licar§gua, cuando sus puertos fueron minados y sus

instalaciones de todo tipo dinamitadas; fue entonces la CrA con 10

que llaman acciones encubiertas, porque son acciones terroristas.

La prensa norteamericana izo sa er que, con ocasión de la matanza

de la Zona nosa, el Pentágono y la Casa Blanca estaban dispuestos

a 118cer un operativo de gran alcance, un bo ardeo con poderosos a-~

viones que u ieran causado una terri le destrucción; todo con el~
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argumento de que estaban vengando una acción terrorista en pleno

abuso de la sentencia que justifica los mecios por los fines pre­

tendidos, cuando no de aquel principio subterráneo de que una vi­

da nortamericana vale como cincuenta mil vidas salvadore~as.

En este Inon~nto en que se están dando algunas acciones terroristas

por¡m parte del FML'J, aunque de momento no sean de las más graves,

como es el caso ue los secuestros de la hija el presidente y de los

alcaldes, los hombres violentos de la parábola y, so re todo, las

actitudes y tendencias que en ella se reflejan, pue en incitar o

simplemente tolerar acciones terroristas ,le esáado. La cosa o ría

ir Lle un terrorismo menor a un terrorismo mayor. Una solución in­
secuestro de b

fausta della hija del presidente y, en menor grado, del secuestro

de los alcaldes; so re todo, alguna acción que pudiera causar víc-

tÍl.1élS entre los norteamericanos o entre arientes de ;d1itares,

podrfu desatar una nueva espiral de terrorismo, que ec!'ara por

tierra lo poco que se ha ava zado en la aePlocratización y hUI1~alli­

zadón <lel proceso salvaJoreño .. 1 contrario una smlución ráffiida y

razonables. de estos casos eJ,:plosivos, mec1.e dar paso a ulteriores

avances. La espiral del terrorisJT.o que 'lspira a ser sie"!JPre el úl-

tÍlr.o vengador o aterrorizador debe dar lugar a una disputa nueva

de qui~1l va a ser el prmero dltl res')onder con solo l11e idas )C le~a-

les y justas a las provocaciones violentas. ¡U tú 111810 y yo peor,

e 'e sustitt.ir, no sólo 01' razon"s éticas sino por razon s stric-

tamente )olíticas, e] yo justo, aW1qu tíi se'lS inju too

La parábola del terrorismo descubre muchas cosas, pero .lélY cuienes

están lis uestos a con enal' paró olas de lejana ap ica ión in

tal' dispuestos a ejar de cometer hecllos ue pue en onv rtirse

paráIJo] s.
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